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LA ENSEÑANZV AGRÍCOLA 

1. 
Cuiímio ol Onbi nm, CDiupreii-

dieiido 11 iii-ĵ eii i;t df ori^aiiiz ir \Í\. 
enseñatlZj ag i uhi, no obstuiitt; la 
cuestión viii\l il • picifi^ar el p.iis á 
toda costa, se [»icpoiie acomeier en 
breVi; esta iuiptiitantn reforma, U 
prensa toda, iiispiráiuiose ft) t-l nms 
puro y aoeii'lrado patriotismi», dt-be 
emitir su opinión, á fin de preparar 
el canrdno para que •! trabaj» del 

a n)ÍDÍHterio de Fonu nt<> responda á 
> lo» «delaatos '^Á»*iú^*teHv y>^ ̂ »» 
! necesidades de una nación qun se ha 

cuidado mas iiasta hoy de destruir 
que de desenvolverlos géi-menes de 
riipieza y prosperidad. Difícil es la 
empresa, en verdad, d spues de t in­
to como se la divagado pa<M ha­
cer prevalecer sistemas exclusivos, 
importaciones extranjeras, sin exa­
men, y buenos d-iseos, incompaii-
bles con el estado que alcanza la 
educación español i en genmal v la 
escasez de recursos, que viene siem­
pre á esttoiiiztr los ou'jor concebi­
dos pensamientos; pero los obstácu­
los se vencen con perseverante y 
meditado estudio y buena voluntad, 
y no deben economizarse ciertamen­
te tratándose de lo quemas impor­
ta á este desgraciado pais, si ha de 
poder cicatrizar las profundas llagas 
producidas y sostenidas por los ex­
travíos de todos, el dia en que apa­
rezca radiante la aurora de la paz y 
podamos exclamar: «¡ya hay pa­
tria!» 

A(;haque inherente á todos los 
pueblos que se descuidaron en se­
cundar los adelantos de su época, 
fué siempre el querer recorrer re­
pentinamente el espacio que dejaron 
atrás su desidia y abandono, corno 
W pudiera funda» se nada sólido y 
estable esforzando los medios mas 
allá de los recursos, para conquis­
tar el tiempo perdido á costa de la 
Velocidad en la marcha. Y si esto 
no putide hacerse impunemente en 

asuntos de menos monta y trascen­
dencia, ¿qué-^ucedena eu el que nos 
ocup.<, que aun diila la posibilidad 
de que til Tesoro ocun icSo ai avance 
quf exige, >u eiiipi Zuiía [)0r luchar 
Clin i.i Imt,,, K! pei'.suiial ioóiiej para 
dosoiivujver uo p aii ac.ibaciO, de 
c.iiijpus i« cX|ieiÍLUcÍHs, jiabitielesy 
iaboralurius, \¡, luaS que to lo, de 
publico uispae.-;Lü á utilizar la luz 
que ruiliasii de estos ccnirus de en-
fccliaiiZa? 

En la escasa expeí iemia propia 
qu • h'in s acumulado en naestras 
débiles tentativaii, cuaniola liber­
ta I de enseñanza ha inprovisado es­
cuelas d« iiigeuieíos agiónomos en 
regiones qu« pueciau predispues­
tas para aclimatarlas, hemos adqui-
lido - el iuii ui(>^,4j«iU¥enclniieqta d» 
que la opinión no estaba preparada 
para tan gigantesío paso, y las he­
mos visto morir en los prkneros al-
iiores de la vida, ante el inlíferen-
tismo pronunciado de eisa misma 
opinión, quü, sino las rechazaba, no 
cioyó al menos, que debía hacer 
ninguna manifestación de simpatía 
concurriendo á sus desiertas clases. 
¡Asi caen en el ridiculo las institu­
ción s mejores y de mas [porvenir! 

Mas tarde se rebaja la categoría 
d estos establecimientos de ense­
ñanza agrícola, vista la imposibili­
dad de sostenerlos á tanta altura, 
y si bien se nota alguna mas con­
currencia, esta no responde digna­
mente á la región en qus enclavan, 
ni al magnifico campo experimental 
de que disponen. ¿Qtió se deduce 
de este inexplicable fenómeno en un 
pais en que todo el mondo declama 
contra la falta de enseñanza de la 
doctrina agrícola y de sus prácti­
cas? Indudablemente que no res­
ponde en su organización á lo que 
el pais desea, 6 lo que pudiera ser 
mas triste aun, que no tiene con­
ciencia de sa utilidad, lo que seria 
profundamente desconsolador. 

No puede perderse de vista este 
fenómeno por los'que han de plantear 
tan útil enseñanza, si no se quiere 
seguir divagando y perdiendo un 
tiempo precioso, que seria de muy 
dificil recuperación mas tarde. Cuan 
do encuentran obstáculos insupera­

bles para aclimatarse en un país iiis-
titucioues que progi'csan en otros, ó 
cuando degeneran, como viene su­
cediendo eu España medio siglo ha­
ce, algun vicio capital deben entra­
ñar [);u-a nu desarrollarse en la es­
cala que les corresponde. 

Si examinamos la estadística de 
asistencia á las clases de agricultura 
desdii los tiempos dfl inolvidable don 
Sandalio Arias, cuyas lecciones en el 
Botánico dé la cóite formaronépo-
ca, hasta la creación de las de los 
institutos de segunda eni-eñanza, ad­
vertiremos cuánto se ha ido perdien­
do en número y calidad desde los 
en que se desdeñaban de tomar par­
te en el cultivo los grandes propieta­
rios hasta los presentes, en que se ha 
despertadí^ alguna allcion y se mul-
tiplicm las explotaciones rurales y 
las fincas da recreo. 

Hay, pues, que buscar el orígeu y 
la razón del vicio y procurar corre­
girlo, á fin de hacer aceptable la en­
señanza, propagarla y extenderla en­
tre todas las clases de la sociedad, 
interesando su amor propio, sus gus­
tos y su lucro. Naturalmente, hay 
que dai'levariedad y herir las fibrai 
mas sensibles, para que, simpatizan­
do las personas ilustradas lleven su 
convencimiento á las menos dis­
puestas, á las indiferentes y refrac­
taria», siempre propensas á reducir 
sin examen toda iimovacion y hacer 
atmósfera de descrédito alrededor de 
aquello cuya utilidad y alcance no 
comprenden. 

Supuesto que el vicio no está en la 
esencia de la cosa, como lo prueba 
el constante clamoreo para que se 
generalice la instrucción agraria, y 
si en accidentes mas ó menoS esen­
ciales, es preciso tratar de conocer­
los y corregirlos, haciendo viable lo 
que tantas dificultades ofrece para 
entrar en marcha. 

¿Está en la forma de la enseñanza.^ 
Estudíese el medio de presentarla 
cqn mas interés acomodándolas á 
todas las clases por su variedad, á fin 
de que unas encuentren los princi­
pios científicos á que aspiran, otras 
prácticas de cultivos, y mucha no­
vedad, recreo y solaz al penetrar los 
misterios de la botánica,'' la zeolo-
gía, la geología, la física, la meteo-

rblogia y la química, aplicada á la 
agricultura, traduciendo al lenguaje 
vulgar lo que no penetrarla en su 
inteligencia expuesto con todo el 
aparato científico. 

¿Está en los textos? Corregidlos, 
desnudándolos de su natural aridez, 
inspirándoles mas variedad y hacién 
doles mas amenos y asimilable» a 
las inteligencias que se dediquen á 
su estudio. 

¿Está en los campos d^ experien­
cia? Pues crearlos y que lleven su ob­
jeto, por modestos que sean. Cuan­
do con método, claridad,órden y re­
gularidad se demuestra la excelen­
cia de un cultivo, se hacen ver sus 
ventajas é inconvenientes, se com­
para con el que viene practicando^ 
so en la localidad, y se lleva al áni<̂  
mo de los concurrentes por medio 
de la percepción ocular la bondad da 
lo nuevo sobre lo viejo* no hay per­
sona, por refractaria que sea, que 
no rinda tributo á la verdad y con­
cluya por hacerse no solo partidario 
de ella, sino el mas entusiasta pro­
pagador. 

¿Está en la diferencia del publico, 
en la falta de conciencia de su utili­
dad ó en el descreimiento que ha 
ido cundiendo, efecto de los exiguos 
resultados que ha venido tocando? 
Pues interesar su ánimo, excitando 
su afición y sus gustos, mejorando 
las formas y cautivándolo con el ar­
tificio, que seduce, ó con la sorpre-^ 
sa, que arrebata. 

DIEGO NAVARRO SOLER. 

Correo general. 
Madridi^ de Marzo de Í575 

El Sr. Oi"iUa, intérprete de nues­
tro consulado general en Túnez, y * 
de quien digimos oportunamente ha­
bía llegado á Madrid, ha sido porta­
dor de las insignias de la orden de 
Nischam-Iftijar, con que el rey dt , 
Túnez ha agraciado al presidente del 
Consejo de ministros y ministro y > 
subsecretario de Estado. -

Tenemos entendido que por don -i 
Antonio Carmena, vecino de Sevifl«(^| 
se ha presentado una instancia 6*"' 
el ministerio de la Guerra, ofr«cifO-« |̂ 
do el embarque de mil voluntarios j. 


